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. Si eZ C^s^ZZano se hubiera sujetado á estampar soiamente el remitido que sobre di., 
yecíores de la labrica de cigarros de Cádiz dió en su periódico del 28 de aeo^d último 
hubiera abstenido de contestar , por el convehciiniento en que estoy de que^iada es mas na 
tura! que defender cada uno sus Conveniencias y fortunas ; pero provocado por las pa?ciali- 
simas notas de los redactores, que. nada tienen que ver en las cuestiones particulares á 
nO ser que con antecedentes y datos positivos cumplan la importante misión de ins- 
trun- a los pueblos y avisar a los gobiernos cualquiera desvío de alguno de sus de­
legados, me precisa hablar de los tres héroes que.otros háh presentado en lá arena

Si la fabnca tiene dos directores cesantes y uno electo, justo es (ya que no lo 
ha hecho eZ Ca^ZeZZaTto) que nie esplique , para que la nación conozca los motivos 
que sobre el particular nnpulsáron las disposiciones del gobierno. Don Juan Antonio" 
Teran, de cuya opimon como perito, así como de su honradéz y de su probidad 
nadie duda, y menos que nadie.yo, fue declaradd cesante por resulta de un es 
podiente instruido en el reíTtíZcZo del director de estancadas, don Agustín Rodrio-u.ez- 
siendo de desear que este empleado nos demuestre la arbitrariedad que se ^me­
tió con éh puesto que no debe ignorar.que sin este conocimiento esta pendiente él 
juicio ya: público en un hecho tantrasCendental para su opinioh.

Don Mártin de Velasco (á quien S. M. ha mandado que yo releve) era mi- ' 
litar, y pasó á servir la comandancia del campo de Gibraltar.La desempeñó largos, 
años; y así,' si la desempeñó bien, debe estár rico, porque.la persecución legal del- 
contrabando rinde lo que todo el mundo sabe; si la desempeñó mal, no estarán- 
vacíos sus cofres , ó mucho habrá disipado. Los que lo entienden y los que no, to­
dos saben qué en el campo ningún geíe de resguardo es pqbré. ' i

La inteligencia y aptitud del.señor Velasco. están consignadas en los heóhos: 
los archivos no se han quemado, y viven los vecinos de los pueblos que pueden ates-' 
tiguar los servicios contraídos entonces. Por la supresión de su destino .de coman-' 
dante del campo íué pronóóvido á director de la fábrica de cigarros de Málaga, y 
por separación del señor Teran vino á ocupar la de ,esta. plaza interinamente, hasta 
que, á propuesta delJ*rmcí^e tZe Za tu-
vo á bien el señor conde de Toreno convenir en dar gusto á su colega, y nombrar­
lo en propiedad, consiguiendo para ello la aprobación.superior. .

Los hechos, que hoy son mas estimados qué las teorías y las palabras altisonan­
tes, favorecetf poco al señor Velaséo; y el geíe de la rcdacéion del CasZeZZa7:o ho- 
debe ignórar que siendo dicho señor oácial d^e la- secretaría dé hacienda, se formó', 
espediente sobre el abandono de la fábrica; de cuyas resultas, según la opinión ge­
neral, se ha dado el paso .mas estraño y aun agigantado en? hacienda, cual es la 
visita hecha á la fabrica de orden del gobierno para conocer su estado y. corregin 
sus defectos, sin duda bíen .patentes cuando se adoptó aquella medida vejatoria pa­
ya un geíe. de reputación. ¿Porqué los redactores del CasZéZZaMO^ haciendo compara-- 
cienes, siempre odiosas, me han forzado á tratar de estos asuntQS?.^. . ! ?

Hablaré.ahora de mi causa propia. Los redactores del CasZeZZímo,.para sacar partidode 
todo, dan á enteáderen su nota qué yo he debido mi nuevo empleo á un ministerio hoven' 
desgracia; y aunque esa comportación nada tiene de noble ni de géríerosa, para muchos- 
surte efecto , y nada mas consultan. Pues bien , ni el señor Blanco , ni.el señor ísturiz , ni e^ 
señor Galiano, ni ninguno de los miembros del último gabinete han tenido acoiondirecta ni 
indirecta en mi nombramiénto.—S. M.\ premiando generosamente mis cortos servicios V'sá4 
bedora de los padecimientos qíie por mi patriotismo me hizo sufrir la tirania:,!.pudo y se digt 
nó agraciarme con un destino superior, si se quiere y á mis luces ; pero no á mi probidad ni 
á mis buenos deseos, que me harán hasta mendigar los consejos de la esperiehciá y dél 
íaber para desempeñarle lo méjór que me sea posible; prometiéndoíne./én todos ca­
sos no merecer las terribles censuras que ha recibido mi anféceáor. - \ : '

Desdé muy joven , á mis espensas principié mí* carrera en la gloriosa guerra com 
tra Napoleón; y la fortuna, .qué siempre me. colocó al frente.de los enemigos, me 
proporcionó el ascenso de subteniente. Pasé después á continuar .mis servicios: en nb 
tramar, y alcánce á mi regreso él heroico alzámiénto. constitucional dé; la lsla. En 
!822 y 1823 hicé la guerra en Cataluña, á las órdene^de! general Mina,, que es la 
época mas gloriosa de mi carrera militar , por haber lidiado contra los enemigos de 
Ja patria bajo el mando de un general que es el primer hombre libre de la Esp^ 
^a , y acaso, el único que está limpió de íutiafes.' . - . —

, Ep 823 sucumbí contó todos^ al iinpéricr dé la J^é^za^ me punñpwc^

frente.de


;n!ÓHto diéfohme el mando de una compañía dé mi anfiguore^imicnío, el 
vihcial de Jerez, y después e! grado detemente.coronel,en remuneración de los mu- 
chos años de antigüedad de captían.

En los sucesos que mas de una vez promovjeron patrióticos esfuerzos, que hoy^ 
recuerdan pocos, porque pocos fueron los que entonces presentaron su pecho á peli­
gros graves, siempre mOhice participe, hasta quee^ tres Je TTyarxo obligó al gobierno 
A encerrarme en uno de los calabozos del castillo de 8anta*Catahna. Se me íbrmo su* 
maria; y tratándose de sobreseer en ella, como militar pundonoroso me opuse (con 
harto ries^To) , y en consejo de generales fui absuelto, merced á los filantrópicos y 
prodigiosos empeños de mis amigos.

Desde entonces no ha habido mas ocurrencias que las de setiembre del año úl­
timo : en ollas tuve la parte que es notorio , y las dos juntas creadas me honra- 
ron asociándome á su comisión de guerra: también merecí el encargo de la íbr- 
macion de un batallón, que ya ha dado á la España algunos dias de gloria, justí- 
fcando mas y mas el ilustre nombre gaditano.

Quiso la junta premiar mis servicios, confiriéndome el empleo de comandante, 
y aun se quiso encargarme el gobierno militar del Puerto de Santa-María: en los 
archivos de la mencionada corporación ha de existir una instancia mia , en la que ma^ 
niíestaba mi hrme resolución de no admitir empleo ni gratiñcacion de ninguna espe­
cie, porque jamas he sentido en mi alma otra ambición que la de gloria, y lá 
de ser útil á mi pais.

En la quinta de los cien mil hombres fui llamado y nombrado para oficial auxi­
liar de la comandancia general: admití este destino, y paralas urgencias del estado 
cedí el sueldo que la legislación militar me concedía, al mismo tiempo que copio ofi­
cial retirado me suscribí con el mayor tanto por ciento que para igual objeto diese el 
de mas graduación de mirlase.

En el glorioso pronunciamiento constitucional de julio último me hallaba ausente: 
sin esta casualidad, no hubiera sido el último a asociarme con los libres, como siem- 
pre lo he practicado cuando la causa de la libertad ha exigido mi débil apoyo.

Mi carrera militar responde de esta sucinta relación, que la verdad ha dictado; 
la Imja de mis servicios la garantiza, y de mi conducta política el mejor testigo es 
el pueblo , que tanto me honra con su aprecio y su estimación^ Los redactores del 

pueden preguntar si en Cádiz mi concepto es ó no el de un patriota que ja­
mas ha hecho traición á sus principios liberales , por mas que el despotismo en otras 
épocas bien tristes amenazara con todo su rencor á los que manifestaban un carácter 
honrado y libre: yo no temo que ese examen pueda serme deslávorable. .

Reto públicamente á todo el que crea que abulto ó desfiguro los hechos: nada 
valen mis servicios, que loshice por mipatria, cumpliendo conlapiimeraylá mas sa-^ 
grada de mis obligaciones ; pero la escclsa Cristina, la madre de sus súbditos , ha te­
nido á bien premiarme con el destino de director de esta fabrica de cigarros, y me 
es necesario justificar en lo posible esta gracia debida á la munificencia'de la mas ge­
nerosa de las Reinas. í. /

Hoy me cabe la satisfacción (que acaso no tenga alguno de mis adversarios) de 
saber que no se darán empleos sino á los patriotas comprometidos por la santa causa 
de la libertad. Manifiesten sus esfuerzos por ella los señores Teran y Velasco, del mis-^ 
mo hiodo que yo los presento á la faz pública ; y entonces el gobierno , que parece 
decidido al ménos por aiiora á marchar francamente por la senda constitucional, cónJ 
signará la dirección de la fabrica al español que la opinión pública señale; con ante­
cedentes mas puros , nías claros v mas libres de feos recuerdos.

Me prometo quc los señores redactores del á quienes conozco y tnm-
,bien SU& antecedentes , retractarán sus notas harto ligeras, ó las rectificarán, manifes- 
taiido las virtudes y hechos patrióticos de sus pobres defendidos, á pesar de que
tum tenido veinte y cuatro mil reales de sueldo, y el uno grandes obenciones por su:
destino de comandante del resguardo del campo. -

No olvidcn-los editores del , que unos defienden á Teran porque no quiew
ypn á Velasco, y los otros obran crh sentido inverso porque temen que yo como?MÍ<
Íf-íar sfn coTioezThíeTuíoy haga que la fábrica sea fabrica de cigarros, y no mas.
- - Ruego á ustedes, señores redactores delTVoitcmso, se sirvan-publicar en
yMCTZ/O' á su periódico estas lineas, que me han obligado á escribir unos hombres qu^ 
me atacan^ sin razón y sin pruebas.—-Cádiz y setiembre 10 de 1836. - *
L ANTONI'OMONTOYA.-^-:''-.
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